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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor ,  y  nadie ^  sin  su 
permiso ,  podrá,  ponerla  en  escena. 

Los  representantes  de  la  Biblioteca  lírico-dramá¬ 
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ACTO  ÚNICO. 


La  escena  representa  una  plaza  de  pueblo:  á  la  izquierda,  primer 
término,  fachada  con  puerta  y  ventana  practicable.  A  la  dere¬ 
cha,  y  en  primer  término,  otra  fachada,  y  en  segundo,  otra  con 
puerta  y  reja  y  un  letrero  que  diga  «Cárcel.»  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

Alcalde. — Coro  de  hombres,  con  faroles  y  escopetas. — 

Feliciano. 

MÚSICA» 

Ooro.  Puede  el  señor  Alcalde 

tranquilo  descansar: 
hasta  que  llegue  el  día 
iremos  á  rondar. 

Serena  está  la  noche, 
la  población  en  paz; 
puede  el  señor  Alcalde 
tranquilo  reposar. 

Hay  en  toda  nuestra  villa, 
una  gran  tranquilidad ; 
puede  estar  muy  descansada 
nuestra  digna  autoridad. 

HABLADO 

Alc.  Que  nadie  alegue  inorancia: 


o 


Fel. 

Alc. 

Fel. 


Alc. 


Fel. 


todos  están  enteraos: 
que  esta  mañana,  el  menistro 
y  el  pregonero,  mi  bando 
poco  menos  que  en  cuchara 
han  metido  á  los  gaznápiros 
de  esta  noble  villa.  Y,  ojo! 
que  conozco  á  los  villanos, 
y  son  capaces  de  hacer 
á  la  ley  un  desacato: 
que  no  existan  miramientos, 
y  si  fuere  necesario, 
para  disolver  los  grupos 
no  escaseis  los  trancazos; 
que  lo  que  hacen  los  de  arriba 
pueden  hacer  los  de  abajo. 

Conque  ojo!  y  mucho  ojo! 

Mucho  palo,  y  mucho  palo. 

No  quiero  que  me  mermuren 
como  á  otros  aj  usticiaos; 
es  decir,  á  otros  alcaldes, 
á  los  que  han  representao 
á  la  justicia. 

Encendió. 

Mientras  sostenga  mi  mano 

el  simpólo  de  la  ley, 

no  ha  de  torcerse!  Marchaos. 

Diga  usted,  señor  Alcalde: 
y  si  como  siempre  hallamos 
á  su  hijo  dando  música 
á  su  novia,  dando  escándalo, 
qué  hacemos? 

Cómo?  A  mi  hijo? 
Qué  teneis  que  hacer?  Dejarlo. 
Pues,  perdóneme  el  Alcalde; 
pero  ayer,  el  boticario, 
cuando  su  hijo  le  rompió 
los  veintisiete  cácharros, 
y  vino  al  Ayuntamiento, 
y  entoavía  nos  burlamos, 
dijo, — que  no  había  ley 
para  todos, — y  es  el  caso, 
que  el  hijo  suyo,  sé  yo 
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Alc. 


Fel. 

Alc. 


Todos. 

Alc. 


que  está  to  el  día  ensayando... 
á  raí  rae  paece  que  ha  dicho.  . 
«La  sonata  del  Pocacho» 
pa  cantársela  á  su  novia. 

Si  cogemos  al  muchacho 
y  aluego  sale  el  de  usté... 
lloviendo  sobre  raojao... 
el  boticario...  dirá... 

Pues  dile  tú  al  boticario 
que  pa  eso  soy  Alcalde. 

Tomaría  yo  el  trabajo 

de  conservar  esta  tranca 

que  me  cuesta...  emborracharos 

cada  vez  que  hay  delicioues 

para  ganarlas,  acaso 

para  que  mi  hijo  no  pueda 

dar  puando  quiera  un  escándalo? 

Otra  cosa  es  la  que  duele: 

todo  es  cuestión  del  noviajo. 

Mi  chico  quiere  á  la  novia 
del  hijo  del  boticario, 
y  celoso,  le  rompió 
los  veintisiete  cacharos. 

Como  es  una  criatura, 
me  le  tiene  acobardao 
el  grandullón  del  coplero 
como  aquí  suelen  llamarlo: 
por  eso  es  toda  la  guerra. 

Y  todo,  por  ese  trasto 
de  Susana,  que  ha  venio 
á  llenarles  de  pajáros 
la  cabeza  á  tóos  los  mozos. 

Es  forastera? 

Ha  llegao 

hace  ocho  días  al  pueblo. 

Conque  ya  estáis  enteraos. 
Buenas  noches! 

Buenas  noches! 
Hasta  mañana,  y  cuidado! 


José. 

Inoc. 
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ESCENA  ir. 


SUSANA,  en  la  ventana. 

Ya  es  tarde:  mi  Pepe 
por  qué  no  ha  venido? 

Si  darle  al  olvido 
no  puedo,  señor: 
él  es  mi  alegría, 
por  él  solo  aliento, 
por  él  solo  siento 
cariño  y  amor. 

Si  llega  ese  tonto 
hijo  del  Alcalde 
le  pondré,  y  no  en  balde, 
la  cara  de  agraz. 

Que  venga  el  que  espero 
perdida  la  calma 
y  torne  á  mi  alma 
la  dicha  y  la  paz. 

Me  parece  oir  su  voz: 

con  quién  habla?  con  el  hijo 

del  Alcalde:  si  tendrán 

pendencia?  Está  fresco  el  chico! 

Cómo  se  atreve  á  poner 

su  cara  de  palomino 

atontao,  al  lado  de 

la  que  el  seso  me  ha  sorbido? 

Cerraré:  que  no  me  vean. 

ESCENA  III. 


José.— Inocencio.— Después  Susana  . 

Pues  nada;  lo  dicho  dicho. 

Méritos  y  nada  más. 

Sí:  nada  de  desafíos, 
obsequios  y  serenatas; 
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mucho  de  amor  por  lo  fino. 
José.  Y  quede  dueño  del  campo 

el  que  logre  su  cariño. 

Empiece  la  serenata 
y  tú  también... 

Ya  te  sigo. 

z  y 

MÚSICA. 

José.  Sal  Susana 

á  la  ventana, 
que  por  verte 
me  muero  de  gana, 
y  por  ver 
tu  lindo  talle, 
el  sereno 

recibo  en  la  calle. 

Sal  aquí, 

tiriririrí,  etc.,  etc.. 

Inoc.  Vientó  sopla 

que  se  acopla 
á  llevar  á  tu  oido 
mi  copla: 
de  la  noche 
en  el  silencio 
hoy  te  canta 
el  bonito  Inocencio. 

Sal  aquí, 

tiririririri,  etc.,  etc. 

«/ 

HABLADO . 

Sus.  Salud  á  los  trovadores, 

y  gracias. 

JOSE.  No  hay  de  qué  darlas, 

que  gracias  de  sobra  vemos 
al  salir  tú  á  la  ventana. 

Inoc.  Dí  más  bien  que  salió  el  sol! 

Sus.  El  sol?  Sí  que  es  cosa  rara; 

de  noche?... 

InoC:  Bueno,  la  luna 

que  sale  brillante  y  clara, 


Sus. 

y  yo  seré  aquel  lucero 

que  de  noche  la  acompaña.  * 

Se  le  ha  muerto  á  usted  su  abuela? 

José. 

Al  grano  y  menos  palabras; 

Inoc. 

conque  espón  tu  petición, 
sin  andarte  por  las  ramas. 

Pues  es  que  los  dos  queremos 

# 

de  tu  amor  ganar  la  palma: 

yo  te  adoro  como  un  tonto, 
este,  dice  que  te  ama; 
y  una  mujer  no  merece 
que  nos  rompamos  el  alma; 
así  es,  que  hemos  pensao 
decírtelo;  y  que  tú  hagas 
la  elección:  quien  más  te  guste, 
lo  dices  y  el  pleito  gana.  • 

Pero  esto  es  un  trabucazo... 

Sus. 

José. 

Contesta  pronto,  y  sé  franca. 

Inoc. 

Eso,  franqueza,  franquezal 

• 

No  te  avergüenzes;  si  me  amas, 

Sus. 

por  qué  no  lo  has  de  decir? 
este  no  te  dirá  nada: 
así  lo  hemos  convenio: 
al  que  lo  des  calabazas 
se  ha  de  conformar,  y  mutis; 
conque  dáselas;  qué  aguardas? 

Si  lo  han  convenido  así. 

Inoc. 

sepa  que  toda  mi  alma, 
mi  pensamiento,  mi  sér, 
mi...  todo,  en  una  palabra, 
pertenece  hace  ya  tiempo... 

A  mí;  sé  cuanto  me  amas. 

Sus. 

No  señor;  á  mí  José. 

José. 

Estás  sordo? 

Inoc. 

Falsal  falsa! 

José. 

Así  engañas  á  los  hombres?... 

Eh!  cuidado  con  faltarla! 

Sus. 

ó  no  sirve  lo  tratado. 

Este  necio  cómo  habla? 

Falsa  me  dice:  porqué?... 
le  he  dao  alguna  palabra?... 
le  be  querido  alguna  vez? 
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Inoc. 


• 

Sus. 

José. 

Sus. 

José. 

Sus. 

José. 

Sus. 

José. 


Sus. 


Pero  yo  me  lo  pensaba. 
Contigo  no  reñiré: 
pero  tomaré  venganza! 

Soy  el  hijo  del  Alcalde, 

•  y  en  el  pueblo  nadie  manda 
más  que  yo;  me  voy,  adiós; 
á  mí!  darme  calabazas 
á  Inocencio,  al  hijo  del 
Alcalde!  Trino  de  rabia! 
Voy  á  buscar  á  la  ronda. 
Pero  qué  dice?... 

No  hagas 

caso;  palabras  de  necio... 
Dices  bien. 

Niña  adorada! 
Piensa  sólo  en  tu  José 
y  en  lo  mucho  que  te  ama. 

MUSICA. 

Pepe,  Pepe  mío. 

Oh,  mi  esperanza! 

En  alas  del  destino 
mi  amor  se  lanza. 

Ay,  Pepe  mío, 
mi  dulce  ensueño, 
del  amor  de  mi  alma 
tú  eres  el  dueño. 

Por  tí,  niña  mía, 
pirrándome  estoy; 
tú  eres  mi  dicha, 
mi  vida  y  mi  amor. 
Susana,  y  muy  casta, 
serás  para  mí, 
y  un  tierno  Jusepe 
seré  para  tí: 
haremos,  cual  tórtolos, 
arrullos  sin  fin 
y  envidia  daremos 
al  sér  más  feliz. 

Por  tí,  Pepe  mío, 
pirrándome  estoy; 
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José, 

Sos. 


José. 

Sos. 

i 

Los  Dos. 


José. 


Sus. 

Fel. 

José. 

Fel. 

José. 

Fel. 


José. 


tú  eres  mi  dicha, 
mi  vida  y  mi  amor. 

Un  Pepe  amoroso 
serás  para  mí, 
y  tierna  Susana 
seré  para  tí: 
haremos,  cual  tórtolos, 
arrullos  sin  fin, 
y  envidia  daremos 
al  sér  más  feliz. 

Júrame  que  me  amas. 

No  debiera; 

pero  juro  por  mi  madre, 
lo  juro  así. 

Pero  vete. 

Ah!  por  tí,  niña  mía, 
pirrándome  estoy,  etc.,  etc. 
Por  tí,  Pepe  mío, 
pirrándome  estoy,  etc.,  etc. 
Haremos,  cual  tórtolos, 
arrullos  sin  fin,  etc.,  etc. 


ESCENA  IV. 


Dichos.— -Feliciano  y  Ronda,. 


Retírate  ya,  Susana: 
llega  la  ronda  y  me  alejo. 
Adiós,  el  alma  te  dejo. 
Pues  adiós,  hasta  mañana. 
Alto  á  la  ronda. 

Primero 

me  ha  de  dar  á  mí  la  gana. 
Por  qué  buscas  á  Susana 
á  estas  horas? 


Porque  quiero. 
Para  el  hijo  del  alcalde 
ese  sitio  reclamamos, 
y  autorizados  estamos 
por  su  padre. 


Será  en  balde. 
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Fel. 

Pues  sabe,  aunque  no  te  cuadre, 

ya  que  con  fieros  te  vienes, 
que  hasta  ceder,  en  rehenes 
tenemos  presa  á  tu  madre. 

José. 

Qué  has  pronunciadol  Oh,  furor! 

Mi  padre  lo  ha  consentido? 

Fel. 

Tu  padre  esta  noche  ha  ido 
á  cazar  tordas. 

José. 

Horror! 

• 

MÚSICA. 

1 

Madre  infelice, 
corro  á  salvarte: 
yo  he  de  arrancarte 

i 

♦ 

de  la  prisión. 

Ha  de  costaros, 
si  Dios  me  ampara, 
cara  y  muy  cara 
vuestra  traición. 

Tú  en  el  castillo, 
querida  madre: 
juro  á  mi  padre 
que  has  de  salir. 

' 

Que  si  es  preciso, 

•  . 

madre  del  alma, 

daré  mi  alma: 

corro  á  morir. 

ESCENA  V. 

*  Dichos. 

—El  Alcalde. — Después,  Inocencio 

Alc. 

Pero  qué  escándalo  es  este? 

José. 

Paso! 

Fel. 

Atrásl 

Alc. 

Alto  á  la  ley! 

José. 

Es  usté,  alcalde  inmoral, 
quien  ha  mandado  prender 
á  mi  madre? 

Inoc, 

Yo:  yo  he  aido, 
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José. 

Alc. 

José. 

Alc. 

Fel. 

Alc. 


José. 


Alc. 


Inoc. 

José. 

Inoc. 

Alc. 


Alc. 


Inoc. 

Alc. 

Pasc. 

Alc. 

Pasc. 


que  soy  en  el  pueblo  el  rey! 
Traidor!  Dejad  que  los  sesos 
le  estampe  en  esa  pared. 

Cómo  se  entiende!  A  mi  hijo? 

Y  á  todos!  y  á  usté  también! 
Sujetadle!  y  al  castillo 
llevadle. 

Eso  quiere  él. 

Tenemos  allí  á  la  madre. 

Sí?  Pues  bien  cerca  teneis 
la  cárcel. 

¡Qué?  Yo  á  la  cárcel? 
Cobardes! 

Calle  el  soez! 

Cantaor  de  tres  al  cuarto! 
Coplero  del  almirez! 

En  él  te  he  de  machacar! 

Quién?  Tú  á  mí? 

Adentro  con  él. 

ESCENA  VI. 

Dichos.— Pascual. 

Así,  que  se  despepite 
cantando  si  eso  le  agrada 
hasta  que  reviente  ó  pierda 
la  piel  como  la  cigarra. 

Padre,  que  apaguen  la  luna 
pa  que  no  vea  á  Susana. 
Venirme  á  mí  con  insultos!... 
Señor  Alcalde! 

Qué  pasa? 

Por  el  pedazo  del  cura 
junto  al  puente  de  Esperanza, 
vienen  tóos  los  partidarios 
del  tío  Lúeas  Cantárida 
con  él. 

Con  el  boticario? 

Justo. 


Alc. 

Pasc. 

Alc. 


No  estaba  de  caza? 


Pasc 


Alc. 

Inoc. 


Acl. 


Inoc. 


t 

Sus. 


José. 


Sus. 

i  " 

\ 

v 


José. 
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Y  lo  primero  que  lia  liecho , 
ha  sido  icirle  que  estaba 
su  mujer  en  el  castillo, 

y  hacia  allí  se  encaminaban. 

Y  por  qué  la  habéis  llevao?... 
Yo  he  dicho  que  la  llevaran, 
y  que  permanezca  allí, 
mientras  el  coplero  no  haga 
dimisión  del  trasto  ese. 

Si  tú  lo  has  dispuesto  basta. 
Vámonos  hacia  el  castillo, 
á  ver  el  tío  Cantárida 
que  es  lo  que  ha  intentao  hacer 
Susana!  Ingrata  Susana! 

Cuán  caro  te  vá  á  costar 
el  darme  á  mí  calabazas. 

ESCENA  VII. 

/ 

Susana. — José. 

MUSICA 

La  triste  campana 
me  dá  temor 

y  esa  voz  que  se  oye  á  lo 
que  aquí  trae  el  viento 
me  causa  terror. 

No  corras  y  confia 
en  nuestro  amor. 

Yo  reviento  de  pena, 
adiós,  Susana,  adiós. 
Metido  entre  rejas 
como  un  criminal 
por  todo  delito 
quererme  y  cantar. 
Cuando  á  libertarte 
tu  padre  vendrá 
tal  vez  tu  cadáver 
inerto  hallará. 

Siendo,  tú  vida  mía. 
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Sus. 

mi  alma  con  tu  alma  irá 
tu  cuerpo  con  el  mío 
á  la  tumba  bajará. 

Adiós,  Susana. 

Ab!  no,  Pepe  mío, 

vivir  no  quiero  sin  tí. 

\  *  , 

ESCENA  VIII. 

JOSÉ.- 

-Susana,  y  á  poco  ei  Tío  Cantárida  y  pnebi®. 

Sus. 

José. 

Sus. 

José. 

Sus. 

José!  Mi  pobre  José! 

Susana,  linda  Susana. 

Enterada  estoy  de  todo! 

Pues  no  be  de  contarte  nada! 

Otra  vez  viene  esa  gente? 

No,  que  es  el  tio  Cantárida! 

José. 

Cant. 

José. 

Cant. 

Mi  padre?  PadrelÜ 

Hijo  mío! 

Y  mi  madre? 

Ya  está  en  casa. 

José. 

Cant. 

Sus. 

Cant. 

José. 

Cant. 

Abre  esa  puerta,  Almanzor! 

Sal,  hijo  mío,  y  aguarda. 

Pero  padre,  esplíqueme... 

Que  te  lo  esplique  Susana. 

Pero  si  yo  nada  sé. 

No?  Pues  no  l'e  digas  nada. 

Mi  padre  se  ha  vuelto  loco. 

Sí,  de  alegría!  aquí  aguarda. 

Yoy  á  cobrár  los  cacharrosl 

José. 

Sus. 

José. 

Qué  sabrosa  es  la  venganza!!!  (Matia.) 

En  confusiones  me  pierdo. 

Tiemblo  como  una  azogada! 

Desecha  todo  temor 
y  alienta,  linda  Susana. 

La  alegría  de  mi  padre, 
iris  será  de  bonanza. 

Pensemos  en  nuestra  dicha. 

Sus. 

José. 

Dices  bien:  de  tu  amor  habla. 

De  mi  amor?  Pues  ni  Marsilla 
tuvo  á  Isabel  de  Teruel 

el  que  tiene  este  doncel 
á  su  Susana:  no  es  grilla. 

Qué  mucho  que  me  prendara 
al  verte,  si  ni  en  las  flores 
he  encontrao  los  colores 
que  contemplo  en  esa  cara! 

Y  aunque  de  allá  del  pensil, 
que  es  jardín  de  nombradla, 
trageran...  qué  tontería! 
no  digo  un  jazmín,  ni  mil, 
no  hay  miedo  de  que  te  venza; 
blanco,  rojo,  ó  encarnado, 
si  lo  ponen  á  tu  lado, 
se  marchita  de  vergüenza. 
*Por  dientes,  me  has  de  creer: 
*tienes  perlas  de  los  mares! 
Apestañas?  rayos  solares! 

*por  risa,  uu  amanecer! 

Mira  si  fija  tendré  * 
tu  hermosa  fisonomía, 

Susana,  que  el  otro  día 
en  casa,  te  retraté;  / 

y  si  no  conseguí  hacer 
conjunto  tan  hechicero, 
es  porque  en  el  mundo  entero 
ni  lo  hay,  ni  lo  puede  haber. 

Sus.  -Calla:  que  cuando  me  vistes 

rociando  mi  portal, 
y  apoyada  en  el  nogal 
que  me  adorabas  digistes, 
tu  cariño  conocí: 

Pablo  á  Virginia,  diría 
que  mayor  no  la  tenía. 


José. 

Y  acertabas! 

Sus. 

Verdad?  ' 

José. 

Sí. 

Sus. 

Qué  mucho  que  desde  luego 
á  tu  amor,  mi  amor  cediera, 
si  encendiste  aquí  una  hoguera 

de  tus  ojos  con  el  fuego. 

* 


Aires  de  la  miña  térra. 
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Dichos. 

Sus. 

José. 

Cant. 

Alc. 

Cant, 

José. 

Cant. 


José. 
Cant.  ’ 

José. 

Cant. 


Si  tendrá  Susana  Sancho 
fija  tu  fisonomía, 
que  hice  en  casa  de  mi  tía 
un  José  de  punto  é  gancho. 

Si  le  faltó  parecido, 
no  es  que  me  faltara  maña, 
es  que  otro  cual  tú  en  España 
ni  hay,  ni  lo  habrá,  ni  lo  ha  habido. 

i 

ESCENA  IX. 

Alcalde.— Inocencio.  —  Cantárida.  —Pas 
cual. — Feliciano  y  Ronda. 

Qué  voces!  qué  podrá  ser? 

Tu  padre. 

Padre,  qué  es  eso? 

Que  traigo  al  Alcalde  preso. 

A  la  justicia  prender! !l 

Cá,  sin  más  lilación:  • 

pues  me  tuvieron  en  poco, 

á  este  tonto  y  á  este  loco, 

dad  por  jaula  esa  prisión. . 

Explíqueme  por  favor... 

Cómo  trae  usté  esta  vara? 

Al  dar  cuenta  de  su  rara 

conducta  al  gobernador, 

por  carta  que  firmó  el  cura, 

el  albeitar,  don  Pascual, 

y  todo  sér  racional 
*  * 

que  el  bien  del  pueblo  procura, 
tantas  quejas  leyó  allí 
que  poderes  me  ha  entregado, 
y  la  vara  le  he  quitado. 

Y  le  ha  hecho  á  usté  Alcalde? 

Sí. 

Me  han  de  pagar,  vive  Dios, 
los  cacharros  de  auteayer. 

Lo  primero  que  ha  de  hacer 
es  perdonar  á  los  dos. 

Perdonarles  yo?  No  tal; 
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encerrados  los  tendré... 

José.  Eso,  no  lo  siente  usté; 

si  nació  usté  liberal. 

Cant.  Y  cómo  me  has  conocido!  ' 

Les  perdono,  á  condición 
de  que  pidan  el  perdón 
del  público:  habéis  oido? 

Abre  la  puerta,  Almanzor. 

Alc.  Gracias,  Alcalde  indulgente. 

Cant.  Pide  perdón  diligente. 

Al.C.  Ayúdanos,  trovador. 

MÚSICA. 

Humilde  trovador 
no  busco  en  mi  cantar 
más  gloria  del  honor 
de  llegarte  agradar. 

Si  al  fin  lo  conseguí, 
calma  ya  mi  aflicción, 
que  te  oiga  yo  aplaudir 
al  caer  el  telón: 
aplaude,  pues,  al  trovador 
y  así  contentas  al  autor. 


PIN. 
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y 

PROVINCIAS 


En  casa  de  los  cor  respo  males  jle  la  Biblioteca 
LÍRICO— DRAMATICA . 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejem¬ 
plares  á  es&a  casa,  acompañando  su  importe  en 
letras  de  fácil  cobro  ó  sellos  de  comunicaciones, 
siu  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 

Precio,  UNA  peseta. 


